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RESUMEN

Sin duda, que un tema central en el desarrollo y competitividad de nuestros países lo constituye la calidad de la oferta educativa y el asegurar una mayor equidad en la distribución de esta oferta educativa.

En los Centros de Desarrollo Infantil del Frente Popular ¨Tierra y Libertad¨, institución de educación pública, ubicada en el norte de México, hemos implantado un Modelo de Gestión con Calidad desde hace 8 años, que nos ha permitido identificar las áreas criticas de la institución y nos ha proporcionado un marco de referencia para establecer el plan de desarrollo de una Cultura de Calidad, que no solo se ha enfocado en el mejoramiento de la calidad de los programas educativos y la formación de educadores, sino en el cultivo de un conjunto de valores y principios entre el personal, y el diseño de una red de sistemas y procesos que se mejoran sistemáticamente, y que se encuentran alineados a la misión del CENDI. 

Lo anterior, nos ha permitido utilizar los recursos más eficientemente, elevar el compromiso y sentido de pertenencia entre nuestra gente, cumplir con las expectativas de nuestros grupos de interés, y mejorar el desempeño de nuestros alumnos y ex alumnos, y nos ha hecho merecedores del Premio Iberoamericano de Calidad en el 2002 y el 2004.

Por lo anterior, parece razonable concluir que el mejoramiento de la calidad educativa es posible si se promueve un cambio hacia la gestión educativa de calidad apoyados en un Modelo de gestión, que contribuya a formar una ¨Cultura de excelencia¨ a lo largo y ancho de la organización. 

La calidad educativa se ha convertido en una preocupación y una meta planteada reiteradamente. Sin embargo, el concepto de calidad es complejo, por ello los individuos y los grupos pueden diferir  y de hecho difieren  acerca de la calidad en la educación.

Hay quienes consideran que la calidad educativa se da cuando el centro ofrece una respuesta a tres imperativos: funcionabilidad (satisfacer necesidades exigidas por el entorno), eficacia (alcanzar los objetivos que se propone) y eficiencia (alcanza los objetivos con un coste razonable), factores altamente correlacionados. Otros opinan, que el concepto de calidad en la educación se explica a través de tres dimensiones: la calidad vinculada a los valores, calidad vinculada a la efectividad y calidad vinculada a la satisfacción de los participantes en el proceso y usuarios del mismo. Otros mas creemos que la calidad educativa se logra cuando además de lo anterior, se alcanza la equidad.

Lo cierto es que en general, las metas referidas a la educación y cuidado de la primera infancia en América Latina, han estado más centradas en la ampliación de la cobertura que en la calidad, esto explica en buena medida la escasez de parámetros e indicadores de calidad, el rezago en materia de resultados en la Educación Básica, y la ausencia de modelos de referencia para elevar la calidad en la educación, por lo cual cada quien realiza esfuerzos aislados.

Hay quienes se enfocan solo en el currículo, y se olvidan del proceso, otros se preocupan por ofrecer mas y mas servicios sin considerar las necesidades de sus educandos, otros mas han aprendido que el proceso es importante pero olvidan que quienes hacen que se de la calidad son las personas involucradas en el proceso. Entonces se preguntan: ¿Cómo puedo mejorar la calidad de la educación que ofrece mi institución, así como la efectividad del aprendizaje de los alumnos, sin descuidar los procesos y las personas? 

La respuesta es una: ¡Creando una cultura de calidad en su institución! es decir construyendo un conjunto de comportamientos, actitudes, y características conductuales que faciliten el bienestar de la gente y los impulse a alcanzar los objetivos organizacionales. Esto es posible si existe un liderazgo efectivo, y se adopta un Modelo de Gestión con  Calidad que les conduzca en un proceso de aprendizaje y de mejora permanente.

La implantación de un Modelo de Calidad Total como nueva tecnología de gestión educativa no es cosa sencilla, se requiere romper con algunos paradigmas, barreras  u obstáculos organizacionales; sin embargo es una experiencia que bien vale la pena intentar. 

Es importante destacar que el cambio hacia la gestión de calidad no es exclusivo de los directivos sino que intenta aproximar a la organización y al trabajador mediante una serie de medidas que afectan a los aspectos más importantes de la institución: relaciones laborales, formas de contratación, distribución de beneficios, distribución de responsabilidades, participación en la fijación de objetivos, etc. Un compromiso con la calidad será posible si se parte del principio de que los cambios los realizan las personas y no las organizaciones.

Por lo tanto, si se concibe la calidad en un centro escolar, como Calidad Total, su gestión comprenderá todo cuanto se oriente a la eficacia en la consecución de los fines y objetivos planteados para las personas, los recursos,  los procesos y  los resultados. Por lo tanto, las acciones que se lleven a cabo deben incidir sobre cada uno de estos factores y en todos conjuntamente de un modo global. En consecuencia, esta gestión requiere una metodología que se base en la mejora continua, como principio para asegurar el éxito. 

Uno de los puntos a favor de la implantación del Modelo de Calidad es que no importa si la institución es de nivel Inicial, secundaria o universidad. Los criterios que utiliza se aplican de la misma forma a todas ellas. De la misma manera, resulta aplicable si la institución es pequeña, mediana o grande. El modelo es descriptivo, no prescriptivo,  esto significa que los criterios ofrecen la posibilidad de generar los estándares que la institución determine como metas que deben alcanzarse. Su enfoque se ocupa de los valores de la cultura organizacional de la institución y de sus procesos. 

En el caso, del Modelo de Gestion con Calidad del CENDI, este ha sido construido con base en una serie de valores y de conceptos vitales para la institución, tales como el liderazgo visionario, la educación centrada en el aprendizaje, la valoración de las personas, la administración para la innovación, la respuesta rápida y flexible, el compromiso y la responsabilidad social, la creación de valor hacia la comunidad educativa, el enfoque preventivo y hacia el futuro y la perspectiva de sistemas. 

Para dar el primer paso en nuestro centro educativo en la implantación del Modelo, fue necesario responder en equipo involucrando a todo el personal, a una serie de preguntas: ¿Quienes somos y cual es nuestra misión como centro?, ¿Lo estamos haciendo bien?, ¿Es suficiente con lo que hacemos o debemos plantearnos nuevas  metas?.  

Contestar a la pregunta quienes somos y cual es nuestra misión como centro significó definir con claridad el servicio que prestamos. Nuestra respuesta tenía que dejar claro cual era la función profesional de los educadores, y muy especialmente: que entendíamos por educación, con que principio íbamos a trabajar en el centro y que valores pretendíamos difundir, que nos identificara y diferenciara de los demás centros. 

La respuesta a la pregunta ¿lo estamos haciendo bien?, nos obligó a realizar un diagnostico del centro. El diagnostico  constituyó un análisis riguroso de nuestra realidad en todos sus aspectos incluyendo los servicios o procesos de apoyo, para averiguar donde nos estábamos desviando. 

De la respuesta a la pregunta de que si era suficiente con lo que estábamos haciendo o debíamos plantearnos nuevas metas, reflexionamos  si éramos capaces de superar las expectativas de las familias, es decir si teníamos o no visión de futuro, lo cual implicaba que fuéramos capaces de innovar, destinar recursos a la investigación y mejorar constantemente el diseño del servicio que prestamos.

Una vez que ¨todos¨ teníamos bien claro que estábamos haciendo, y hacia donde queríamos ir, dimos un paso sólido hacia la construcción de la cultura de calidad deseada.

La tarea no ha sido fácil, transitar hacia una cultura de calidad ha requerido de un esfuerzo conjunto de todos los trabajadores. En esta tarea, hemos hecho participes a los padres de familia, orientándolos, capacitándolos e integrándolos para facilitar el aprendizaje a sus hijos y fortalecer su desarrollo integral, como lo dice nuestra misión.

Una efectiva selección de trabajadores, el desarrollo profesional que el CENDI les brinda a través de un sistema de capacitación continua, la retroalimentación oportuna que reciben a partir de la evaluación del desempeño y los distintos estímulos y acciones orientadas a mejorar su calidad de vida, han propiciado un ambiente de trabajo agradable en donde la gente se ayuda trabajando en equipo para alcanzar los objetivos que se proponen. Con esta labor de conjunto y gracias a los sistemas de evaluación y control de la calidad de los procesos a través de un sistema de evaluación continua, hemos podido avanzar en el logro de nuestra misión y visión.

Sin duda que el diagnostico oportuno y el uso de herramientas como el seguimiento de ex alumnos, la investigación, el estudio socioeconómico, las entrevistas y encuestas con los padres de familia han contribuido a detectar las necesidades de nuestros clientes de manera oportuna permitiéndonos traducir los requerimientos y necesidades especificas de nuestros niños en características de nuestros servicios,  al diseñar programas innovadores.

La evaluación, seguimiento y retroalimentación sobre el funcionamiento y efectividad de nuestros procesos y sistemas  nos han permitido detectar áreas de oportunidad, mismas que son plasmadas en proyectos de mejora, lo que nos ha permitido rediseñar programas, introducir nuevos servicios y tecnologías de apoyo al proceso de aprendizaje,  situación que se ha visto reflejada en el desempeño de nuestros alumnos y ex alumnos, incremento en el porcentaje de satisfacción de los padres y del personal y han consolidado aun mas nuestro proyecto como lideres educativos en América Latina, según lo reconocen organismos internacionales y lo avalan los premios de calidad a nivel estatal, nacional e iberoamericano.

Asimismo, el análisis referencial utilizado como un instrumento estratégico para aprender y reconocer las mejores prácticas nos ha resultado de gran utilidad en la incorporación de aprendizajes que se han traducido en mejoras que ha impactado en los resultados de la institución. 

Por ultimo, el enfoque de nuestro proyecto hacia la conservación del medio ambiente ecológico y el desarrollo comunitario nos ha llevado a ser reconocidos como una institución con alto impacto social. Como parte de nuestra responsabilidad ética y social, compartimos nuestras practicas y aprendizajes con diversas instituciones educativas a nivel nacional e internacional, como Centro de Referencia para América Latina nombrados por la Organización de Estados Americanos, además de organizar un Encuentro Internacional de Educación Inicial y Preescolar cada año, en respuesta a nuestro objetivo estratégico de promover la calidad educativa para la primera infancia en América Latina.  

Nuestro reto es seguir generando conocimiento y aportar nuevas ideas en el campo educativo, generar una corriente de pensamiento basado en la calidad y la mejora continua de la educación infantil, y desde luego seguir trabajando con pasión y convicción para cumplir con nuestra misión de contribuir al desarrollo integral de nuestros niños con el fin de que sean exitosos y logren transformar la sociedad en que vivimos.

Conclusiones. 

1. Mejorar la calidad de la educación y de los programas de la primera infancia, y de forma especial aquellos dirigidos a los grupos en situación de vulnerabilidad, exige un enfoque integral, basado en un proceso de mejora continua que sea impulsado por los propios educadores, a partir de una Cultura de Calidad y respaldados por un Modelo de Gestión con Calidad.

2. Implica avanzar en los siguientes aspectos: Desarrollar indicadores o estándares que permitan evaluar el desarrollo integral y el aprendizaje de los niños y niñas, y la calidad, eficiencia e impacto de los programas de la primera infancia, garantizar la formación de recursos humanos para que puedan atender de forma integral las necesidades de la primera infancia, contar con los recursos didácticos adecuados a las características y necesidades de los niños y niñas y pertinentes desde el punto de vista cultural, fortalecer la participación de los padres y de la comunidad en la atención y educación de la primera infancia y fomentar activamente el uso de la información, cuantitativa y cualitativa, en la toma de decisiones. 

3. Además requiere mejorar el proceso de diseño de programas, crear los sistemas de retroalimentación para provocar la mejora, y medir el nivel de competitividad de la organización a partir del análisis comparativo con otras instituciones. 

